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HUGH HENRY BRACKENRIDGE:  
LECTOR DEL SIGLO DE ORO* 
José Manuel Correoso Rodenas 
Universidad Complutense de Madrid 
Hace unos años tuve la oportunidad de impartir una conferencia 
sobre las relaciones entre Modern Chivalry, de Hugh Henry Bracken-
ridge (1748-1816), y el Quijote. Al terminar dicha intervención, uno 
de los asistentes reaccionó, parafraseando la obra maestra de José Luis 
Cuerda Amanece, que no es poco, con la siguiente expresión: «Y esto, 
¿lo saben en Madrid?», aludiendo a lo obvio y explícito de las men-
cionadas relaciones.  
La relación cultural entre España y Estados Unidos (y su estudio) 
han sido una constante de la historiografía, la crítica literaria, la an-
tropología, etc., durante, al menos, el último siglo y medio1. Son 
innegables las huellas históricas, arquitectónicas y onomásticas que la 
presencia del Imperio Español dejó en las tierras de los actuales Esta-
dos Unidos. En lo que a lo literario se refiere, esta influencia, o rela-
ción, tendría que esperar hasta la independencia de la joven nación, 
cuando una serie de escritores e intelectuales volvieron sus ojos a 
España como fuente de inspiración2. Quedan como testimonio los ya 
clásicos estudios de Frederick S. Stimson. A partir de ahí, el Siglo de 
 
* Este trabajo se enmarca dentro de las actividades del Grupo de Investigación 
«Estudios Interdisciplinares en Literatura y Arte -LyA-». 
1 Con estudios como el de Weber, 1992. 
2 Véase, por ejemplo, Gonzalez-Gerth, 1962 o Gifra-Adroher, 1984. 
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Oro en general y el Quijote en particular ocuparían un lugar privile-
giado en esta influencia. La presencia de esta novela se hizo muy 
patente durante las primeras décadas de vida de Estados Unidos, co-
mo Sarah F. Wood (2009) se ha encargado de poner de manifiesto, 
retrotrayendo los orígenes del quijotismo norteamericano incluso al 
período colonial, aunque la intención de estos primeros autores no 
fuese la del homenaje sino la de la crítica:  
 
While British authors were quick to naturalize Don Quixote, to ac-
culturate him to a British milieu and make him over as a part of the es-
tablishment, writers referring to Quixote in Britain’s North American 
colonies tried rather to distance themselves from the figure and his foi-
bles. Thomas Morton’s dissenting New English Canaan (1637) would 
view Quixotic paranoia as a symptom of William Bradford’s exacting 
Puritan regime but, conversely, Cotton Mather’s Puritanical History of 
New-England (1702) would associate Quixotism with Bradford’s detrac-
tors, with the marginal voices of political subversion and religious dis-
sent3.  
 
Así, en las décadas en las que vive Brackenridge, comienzan a apa-
recer otros títulos que referencian y homenajean el Siglo de Oro 
español. Algunos de los más relevantes serían la novela bizantina de 
Royall Tyler (1757-1826) The Algerine Captive: or the Life and Adven-
tures of Doctor Updike Underhill: Six Years a Prisoner among the Algerines 
(1797), la novela gótica de Charles Brockden Brown (1771-1810) 
Arthur Mervyn (1799)4, la parodia Female Quixotism (1801), de Ta-
bitha Gilman Tenney (1762-1837)5 o la temprana obra de Washing-
ton Irving (1783-1859) A History of New York (1809). Con la llegada 
del American Renaissance y los autores de mitad de siglo, esta influen-
cia llegará a su clímax, como prueban estudios como los de Montse-
rrat Ginés (2000) o Iván Jaksić (2007) y obras como las del ya men-
cionado Washington Irving, su sobrino Theodore Irving (1809-
 
3 Wood, 2009, pp. 38-39. 
4 Cabe destacar que sería la obra de Brown, aunque de forma inconsciente e in-
directa, la primera obra norteamericana que se traduciría y publicaría en España en 
1818. Véase, a este último respecto, Correoso Rodenas, 2019a y 2020.  
5 Para más información, véase, entre otros títulos, los estudios de Esther Bautista 
Naranjo (2015) y de Alfredo Moro Martín (2016). 
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1880), o William Gilmore Simms (1806-1870), entre otros6. El obje-
tivo del presente trabajo no es solo ahondar en esa influencia, sino 
probar cómo Brackenridge, a caballo entre los siglos XVIII y XIX, en 
la frontera pensilvana, fue un ávido conocedor del Siglo de Oro es-
pañol, trascendiendo la «barrera cervantina» que buena parte de sus 
contemporáneos se habían autoimpuesto.  
Antes de comenzar con un análisis más o menos detallado de la 
influencia del Siglo de Oro en la obra de Brackenridge, es necesario 
dar a conocer, brevemente, su vida y cómo se gesta su única obra de 
ficción7, Modern Chivalry. Nacido en 1753 en Campbelltown (Esco-
cia), cuando cuenta cinco años de edad su familia emigra al actual 
condado de York, en el centro sur de Pensilvania. En la década de 
1770 se gradúa en Derecho en lo que hoy es la Universidad de Prin-
ceton (1772), y ejerce como capellán de las tropas de George Wa-
shington (1732-1799) durante la Guerra de Independencia (1775-
1783)8. Antes de acabar la guerra, en 1780, abandona Filadelfia y se 
 
6 Debido a las limitaciones aquí impuestas, se remite al lector a obras como las de 
Correoso Rodenas, 2017, 2018 y 2019b. En el último estudio se afirma lo siguiente: 
«Si se rastrean los distintos números de The Southern Literary Messenger, se podrá 
apreciar la variedad y cantidad de páginas que esta prestigiosa revista de la América 
de preguerra dedicó a España. Partiendo de noticias breves, y pasando por todo el 
rango intermedio de publicaciones de diversa índole (históricas, literarias, antropoló-
gicas, mixtas…), esta revista ofreció un fresco difícilmente comparable de España y 
lo español a los ciudadanos estadounidenses, allanando el camino para los viajeros de 
la segunda mitad del siglo» (Correoso Rodenas, 2019b, pp. 69-70). 
7 Aunque Modern Chivalry sea la única obra de ficción de Brackenridge, debe 
mencionarse que, especialmente en sus años universitarios, escribió algunos poemas 
de corte patriótico, satírico o pastoral. Algunos de estos títulos serían el poema dialo-
gado A Poem on the Rising Glory of America (escrito junto con Philip Freneau —
1752-1832— en 1772), A Poem on Divine Revelation (1774) o «Satires against the 
Tories. Written in the last War between the Whigs and Cliosophians in which the 
former obtained a compleat Victory» (sin fecha, escrito en colaboración con Philip 
Freneau y el que sería cuarto presidente de los Estados Unidos, James Madison —
1751-1836—, conservado en la Historical Society of Pennsylvania —ms. 0336—). 
Además, escribió algunas breves piezas teatrales, también de corte satírico. Según 
Sarah Wood, Freneau jugaría un papel crucial en el desarrollo de la vocación cervan-
tista de Brackenridge: «A collaboration between Hugh Henry Brackenridge and 
Philip Freneau during their undergraduate years at the New Jersey College, Father 
Bombo’s Pilgrimage to Mecca (1770) was the first of several Quixotic fictions to be 
written by Brackenridge» (Wood, 2009, p. 37). 
8 Para una mayor información sobre las implicaciones patrióticas y revoluciona-
rias de Hugh Henry Brackenridge, véase Breuninger y Burrow, 2012. 
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establece en la frontera de Pensilvania, en la actual Pittsburgh (con-
tando entonces con unos cuatrocientos habitantes). Será allí donde 
desarrolle la mayor parte de producción ensayística y literaria, así 
como su labor como abogado y juez9 y, donde, en 1787, funde la 
Pittsburgh Academy (hoy Universidad de Pittsburgh). Finalmente, en 
1816, doscientos años después de nuestro Miguel de Cervantes 
(1547-1616), fallecería en la ciudad de Carlisle.  
Con respecto a su novela Modern Chivalry, debe tenerse en cuenta 
que fue fruto de un proceso que duró décadas, durante las cuales el 
autor fue ampliando el argumento original. En palabras de Ed White:  
 
Brackenridge published the first two volumes in 1792, with a third 
volumen appearing in 1793. Four years later, after Brackenridge’s con-
troversial involvement with the so-called Whiskey Rebellion, a fourth 
volumen appeared. Another seven years would pass before new volumes 
of «Part II» began to appear: a first volumen dated 1804, a second dated 
1805, and a third (confusingly labeled «Volume IV») in 1815. 
To complicate matters further, Brackenridge revised the text signifi-
cantly as he added to it. The result is a complicated monster of a text, 
the whole running over 290,000 words (compred, to, say, Charles 
Brockden Brown’s longest novel, Arthur Mervyn, which runs just under 
150,000 words), with innumerable challenges for an editor10.  
 
9 Este desarrollo profesional provocó que buena parte del carácter satírico de 
Modern Chivalry estuviese basado en el Derecho. Para una visión en profundidad de 
este aspecto de la novela, así como de los escritos legales del propio Brackenridge, 
véase Carrington, 1992.  
10 White, 2009, p. X. 
Ed White continúa su disertación introduciendo la fortuna crítica de la novela: 
«In the twentieth century, there was only one complete edition of the novel: Claude 
Newlin’s 1937 edition for the American Book Company, reprinted as a paperback 
by Hafner Press in 1962. Another critic, Lewis Leary, prepared a heavily abridged 
edition —less than a sixth of the original— in 1965. More recently, Janice McIntire-
Strasburg has attempted a hypertext edition for the University of Virginia Crossroads 
Project, though the demands of the text have been formidable. Absent an accessible 
edition, then, critics have trated the novel sporadically and unevenly» (White, 2009, 
p. X). No obstante, el propio White concluye su introducción dando algunos datos 
más de la fortuna crítica de la novela, en este caso con tintes más positivos: «Henry 
Adams […] described de novel as ‘universally popular throughout the South and 
West,’ and as work that ‘filled the place of Don Quixote on the banks of the Ohio 
and along the Mississippi.’ It is difficult, from this distance, to assess the novel’s 
popularity; but for various reasons –Brackenridge’s educational background, his 
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Con estas características, no es de extrañar que la obra presente 
una especial susceptibilidad a la interpretación, con diferentes argu-
mentos, desde los metaliterarios hasta los legales e históricos (a través 
de las constantes referencias del autor a su contexto y a su oficio), 
presentados como válidos11. Esta variedad en la interpretabilidad del 
texto, según Aaron R. Hanlon, se imbricaría dentro del propio con-
texto cultural del siglo XVIII en lo que a transmisión textual se refiere:  
 
Thus, eighteenth-century quixotism would distort certain contextual 
elements of Cervantes’ Don Quixote as it appeared in new and differing 
cultural spaces, but quixotes themselves would maintain the fundamen-
tals of the character archetype: the imaginative idealism, literary sensibil-
ity, and exceptionalist deviation from the mainstream that render Cer-
vantes’ Don Quixote different from what Smollett understood as the 
«ordinary madman». The portability of this particular kind of eight-
eenth-century quixote, tested as the character was translated into English 
in the seventeenth century, then circulated throughout Britain and the 
wider Atlantic world in the eighteenth, has become a key feature of 
Quixote’s legacy12. 
 
Una de las interpretaciones que se dio para la novela de Bracken-
ridge es la de la picaresca, según han explicado autores como John 
Seelye (1991), Cathy N. Davidson (2004) o Ana Belén Pérez Gue-
rrero (2015). Al respecto, Davidson llega a afirmar que Modern Chi-
valry es uno de los mejores ejemplos de picaresca en la novela tem-
 
remoteness from urban publishing, his professional career– it is clear that Modern 
Chivalry was an anomaly in U.S. writing at the time» (p. XXVIII).  
11 La crítica Cathy N. Davidson añadirá al respecto: «As Claude M. Newlin 
demonstrated in his pioneering 1932 critical biography of Brackenridge (still the best 
discussion of that author’s political vision), the novelist’s own sentiments were deep-
ly divided, and his novel, not surprisingly, dramatized the divisions in his political 
thinking as well as the political divisions of western Pennsylvania during the 1790s 
that culminated in the infamous 1794 Whiskey Rebellion. I would somewhat ex-
tend that observation and argue that the political fiction of Hugh Henry Bracken-
ridge effectively capsulizes the various tensions […] and gives us a more complicated 
version of history as a contradictory discourse than does even the novel» (Davidson, 
2004, p. 263). El propio Brackenridge compondría, en 1795, una obra en relación a 
la mencionada rebelión del whisky, titulada Incidents of the Insurrection in Western 
Pennsylvania in the Year 1794. 
12 Hanlon, 2017, p. 54. 
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prana en Estados Unidos: «Perhaps no novel better exemplifies the 
double perspective of the picaresque and its reliance on contradictory 
rhetorical strategies than does Brackenridge’s Modern Chivalry»13. 
Adentrándonos ya en la obra de Hugh Henry Brackenridge, de-
bemos empezar por la obviedad, haciendo mención a las referencias 
al Quijote que se pueden encontrar en Modern Chivalry. Sería imposi-
ble hacer una relación pormenorizada de todas las referencias y alu-
siones a la novela de Cervantes que se hallan en Modern Chivalry. 
Aquí simplemente referiremos algunos de los pasajes que mejor re-
presentan el conocimiento que Brackenridge tenía de España y su 
literatura aurisecular en los años en que produjo su novela. Por ejem-
plo, uno de los más importantes es el carácter satírico de ambas nove-
las. Si en el caso de Cervantes se pretendía poner en cuestión las no-
velas de caballerías, en el de Brackenridge se pretenderá satirizar los 
abusos gubernamentales de la joven democracia norteamericana, co-
mo apunta William L. Nance: «In one respect at least, Modern Chi-
valry is all o a piece. Brackenridge states his aim frequently and clear-
ly. It is to expose certain abuses in the new democracy, especially 
misguided ambition in candidates for public office and folly in the 
voters who elect unqualified men»14. Adentrándonos en el argumen-
to, ya desde el principio, la asimilación entre los personajes de Alonso 
Quijano y el capitán Farrago es prácticamente la del calco:  
 
John Farrago was a man of about fifty-three years of age, of good nat-
ural sense, and considerable Reading; but in some things whimsical, ow-
ing perhaps to his greater knowledge of books than of the world; but, in 
some degree, also, to his having never married, being what they call an 
old batchelor, a characteristic of which is, usually, singularity and whim. 
He had the advantage of having had in early life, an academic education; 
but having never applied himself to any of the learned professions, he 
had lived the greater part of his life on a small farm, which he cultivated 
with servants or hired hands, as he could conveniently supply himself 
with either. The servant that he had at this time was an Irishman, whose 
name was Teague Oregan. I shall say nothing of the character of this 
man, because the very name imports what he was15. 
 
 
13 Davison, 2004, p. 260.  
14 Nance, 1967, p. 381. 
15 Brackenridge, Modern Chivalry, ed. de Ed White, p. 3. 
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Una vez presentados los personajes, al igual que ocurría con don 
Quijote y Sancho, el peso de la narración irá basculando entre uno y 
otro, como bien apunta Cathy N. Davidson:  
 
The narrative […] is disjunctive, divided, split so evenly between 
Captain Farrago and his not-so-trusty servant Teague O’Regan that 
much critical debate has centered precisely on the question of just who 
is the real protagonist16.  
 
Junto con la semblanza de los protagonistas, el inicio del Quijote 
está también representado mediante la presencia de las novelas de 
caballería. Aunque la narrativa que corroe la razón del capitán Farra-
go es la legal, al igual que el hidalgo manchego, también aspira a ser 
inmortalizado como los héroes caballerescos:  
 
At a future day, when the lights of history have been obscured, who 
knows but his adventures, when written, may be laid on the same shelf 
with that of Amadis, of Gaul; Don Bellianis, of Greece; or a small book, 
entitled, the history of the seven Champios of Christendom17. 
 
Los capítulos VIII y IX de la primera parte del Quijote son el es-
cenario en el que aparece por primera vez una de las figuras más in-
trigantes de toda la novela: Cide Hamete Benegeli. Aunque no va-
mos a entrar a valorar la inserción y funcionalidad de este personaje 
en la novela cervantina, para lo cual remitimos a la amplia bibliografía 
especializada al respecto18, sí que nos detendremos en ver cómo el 
recurso del narrador ficticio se traslada al libro de Brackenridge19. Así, 
el autor pensilvano, en el capítulo IV del volumen IV de la segunda 
parte, recurre a un elemento similar para articular su narración. En 
una de las disertaciones filosófico-legales que pueblan Modern Chival-
ry, Brackenridge decidió insertar el siguiente corte: «[There would 
seem here to be an hiatus in the manuscript, or the sheets misplaced. 
 
16 Davidson, 2004, p. 260. 
17 Brackenridge, Modern Chivalry, ed. de Ed White, p. 439. 
18 Con ejemplos como Soons, 1959, Mancing, 1981, Flores, 1982, López Navia, 
1991, Maestro, 1995, Romo Feito, 1995-1997 y Case, 2002, entre otros.  
19 No será Modern Chivalry la única novela del canon estadounidense que incluya 
esta referencia, aunque sí la primera. Uno de los ejemplos más recientes sería The 
New York Trilogy (1985-1986) de Paul Auster. Para más información sobre esta 
recreación, véase Urbina, 2007a y 2007b. 
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The editor cannot connect the narrative]»20. Sin embargo, a diferen-
cia del ejemplo cervantino, Brackenridge no fragmenta su narración 
con un episodio inserto, sino que la continúa tras el breve paréntesis. 
Una de las referencias más interesantes al Quijote, y la última a la 
que se prestará una atención pormenorizada, se da en el volumen III. 
Aquí, el autor cesa el orden capitular e inserta un poema largo que 
bien merecería un estudio independiente. Esta composición, titulada 
«Cincinnatus. A Poem», muestra algunos detalles sobre la vida del 
autor, pues parte de la Society of the Cincinnati, fundada en 1783 
por intelectuales y líderes revolucionarios emulando al cónsul romano 
Lucio Quincio Cincinato (519-439 a. C.). Brackenridge, debido a su 
colaboración con Washington durante la guerra, llegó a pertenecer a 
esta sociedad. Más allá del interés histórico que el poema tiene, hacia 
la mitad del mismo se puede apreciar una larga estrofa (unas dos pági-
nas) cuyo único objeto referencial es don Quijote (y su relación con 
Sancho): 
 
 Have you Don Quixotte in your skull, 
and yet not recollect the speech,  
he made t’ a town within his reach, 
which had conceiv’d offence, because 
his Sancho braying like an ass;  
at which he was not any slouch;  
did seem to say they were just such?21 
 
La referencia viene del famoso episodio de los alcaldes rebuznado-
res de II, 27, cuando el hidalgo dice: «[…] que estáis engañados en 
teneros por afrentados, porque ningún particular puede afrentar a un 
pueblo entero, si no es retándole de traidor por junto, porque no 
sabe en particular quién cometió la traición por que le reta»22. 
Esta relación podría continuarse con la reinterpretación de pasajes 
como las disertaciones de don Quijote a los pastores, el manteo de 
Sancho, la visita a la cueva de Montesinos, las bodas de Camacho o 
 
20 Brackenridge, Modern Chivalry, ed. de Ed White, p. 483. 
21 Brackenridge, Modern Chivalry, ed. de Ed White, pp. 126-127. 
22 Cervantes, Don Quijote de la Mancha II, p. 264. Para una información más de-
tallada del pasaje, véase el comentario de Ignacio Arellano disponible en 
<https://cvc.cervantes.es/literatura/clasicos/quijote/edicion/parte2/cap27/nota_cap
_27.htm>.  
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Sancho gobernador de la Ínsula Barataria, entre otros muchos. Este 
último es especialmente interesante porque, no debe olvidarse, Bra-
ckenridge era abogado de profesión. Debido a ello, cuando Teague 
O’Regan (el Sancho de Farrago) es nombrado juez y tiene que diri-
mir una cuestión que se le presenta, el autor recurre a los formulis-
mos legales que manejaba en su vida cotidiana, reproduciendo un 
acta judicial: «REPORT. Slouch, vs. Crouch»23.  
Sin embargo, Cervantes no será el único referente aurisecular que 
Hugh Henry Brackenridge introduce en Modern Chivalry. En el capí-
tulo X de la segunda parte del volumen I, Brackenridge hace partíci-
pe al lector de un conocimiento más profundo de la literatura del 
Siglo de Oro español, más allá de Cervantes, ya un referente conoci-
do por entonces. Así, Brackenridge demuestra tener conocimientos 
acerca de la obra de Francisco de Quevedo y Villegas (1580-1645) 
pues, en su discurso contra los abogados, resume un pasaje de los 
Sueños del autor madrileño:  
 
Don Quivedo [sic], a Spanish writer, in his vision of hell, tells us, that 
he observed a couple of men, lying on their backs asleep in a corner, 
with the cobwebs grown across their mouth. He was told these were 
porters, and had been employed in carrying in lawyers, but there had 
been no occasion for their services, for a century past, these cattle had 
come so fast of themselves, that the carriers had laid themselves up, in 
the interval of business, to take a nap there24. 
 
Más adelante, en una balada inserta en el capítulo IX de la segun-
da parte del volumen IV, Brackenridge vuelve a parafrasear el mismo 
párrafo. No obstante, como se ha visto antes para el Quijote, esta vez 
lo hará en verso:  
 
 When Don Quevedo was in hell, 
he saw two devils busy, 
in carrying in a rogue or so, 
and here and there a huzzy25.  
 
 
23 Brackenridge, Modern Chivalry, ed. de Ed White, p. 385. 
24 Brackenridge, Modern Chivalry, ed. de Ed White, p. 322. 
25 Brackenridge, Modern Chivalry, ed. de Ed White, p. 508. 
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Basándonos en lo que expone David Arbesú en su artículo «La 
manipulación ideológica de las obras de Quevedo en la Inglaterra del 
siglo XVII» (2006), cabe suponer que Brackenridge no tuvo acceso a 
versiones originales, sino que basó su conocimiento en las traduccio-
nes inglesas de los siglos XVII y XVIII. Así pues, según las palabras de 
Arbesú, la obra de Quevedo ya era editada y publicada en Inglaterra 
desde fecha tan temprana como 1640, cuando aparecería la primera 
traducción de los Sueños26:  
 
La primera traducción de los Sueños de Quevedo en Inglaterra fue la 
de Richard Croshaw en 1640 […]. La siguiente traducción fue la de 
Robert L’Estrange en 1667, que añadía un séptimo sueño, El infierno 
enmendado (Hell Reformed), y que ya había sido editado por separado en 
1641 a raíz de la publicación de los primeros Sueños27. 
 
Por su parte, Germán de Patricio ilustra como las adaptaciones 
profanas de los Sueños de Quevedo en Inglaterra contribuyeron a la 
creación de una nueva forma de leer su obra, más acorde con los 
principios nacionales protestantes28:  
 
A partir de la fama de los Sueños y del descenso ficticio de su autor a 
los infiernos, aparece en varias obras como un nuevo Virgilio al cual 
muchos escritores deciden acompañar en tan tenebroso viaje satírico. 
Así, en 1702 John Dunton publica The New Quevedo, donde tras un diá-
logo con Caronte, el inglés y el madrileño entran por las mismas puertas 
del averno […]. Se trata de una mera excusa para parasitar la obra de 
nuestro poeta y atacar a la Iglesia Católica; en realidad no aparece nin-
gún rasgo psicológico ni biográfico de Quevedo. En 1743 se edita Mora-
lidad del demonio. Quevedo en Inglaterra (Morality from the Devil, Quevedo in 
 
26 Siguiendo la argumentación de Arbesú, también sería un interesante ejercicio 
analizar cómo el propio Francisco de Quevedo se convierte en un personaje literario 
en Gran Bretaña, con el objetivo de atacar los intereses españoles, en obras como 
The Travels of Don Francisco De Quevedo Through Terra Australis Incognita. Discovering 
the Laws, Customs, Manners and Fashions of the South Indians. A Novel. Originally in 
Spanish (1684), de Joseph Hall (1574-1656). 
27 Arbesú, 2006, pp. 232-233. 
28 María Pilar Navarro Errasti ofrece también la perspectiva de otras obras de 
Quevedo que habrían permeado el imaginario anglosajón; más concretamente, su 
producción poética: «Así, por ejemplo, Mario Praz destaca entre la obra poética de 
Philip Ayrea (1638-1712) cinco poemas que son adaptaciones de otros tantos del 
autor español» (1980, p. 157). 
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England), otra obra apócrifa atribuida, donde se vuelven a corromper va-
rios textos de los Sueños pero en el contexto físico de la Inglaterra de la 
época; el libro además aparece firmado por Quevedo, secretario de Éaco, 
uno de los jueces del mundo infernal29. 
 
De los testimonios anteriores se deduce que Hugh Henry Bra-
ckenridge tenía a su alcance una serie de versiones en su propio 
idioma para conocer la obra del autor del Buscón, siendo la más famo-
sa la de Sir Roger L’Estrange (1616-1704) de 170230. Así, Modern 
Chivalry no sería su única obra en la que aparecen referencias a los 
Sueños, sino que, en 1814, en un tratado de corte legal titulado Law 
Miscellanies, también incluiría referencia a los abogados condenados 
de Quevedo. Por otro lado, los Sueños quevedianos habían sufrido su 
propio proceso de convertirse en objeto paródico, como informa 
María Pilar Navarro Errasti:  
 
De principios del siglo XVIII es una obra de autor desconocido, «by a 
person of quality», cuyo título es A Burlesque in Verse of the Visions, que 
viene a mostrar la popularidad que los Sueños habrían alcanzado ya por 
entonces, puesto que hacer una visión burlesca de una obra desconocida 
no hubiera tenido interés31.  
 
El carácter satírico de los Sueños, como se ha explicado anterior-
mente para la presencia del Quijote en Modern Chivalry, harían que 
estas traducciones y versiones fuesen consideradas como materia pri-
ma de primer orden para la consecución de los objetivos de Bracken-
ridge, entre los que se encontraba satirizar la sociedad americana del 
momento y el sistema político-legal resultante de la Revolución.  
En vista del material aportado en los párrafos previos, se puede 
concluir que Hugh Henry Brackenridge, padre de la patria norte-
americana tanto en lo político como en lo literario, tenía, entre sus 
referentes culturales, el Siglo del Oro español. Aunque las versiones a 
las que el pensilvano tuviese ocasión de acercarse fuesen pastiches o 
reformulaciones pasadas por el prisma de la ideología imperial britá-
nica, es destacable la influencia que la literatura aurisecular tuvo en 
 
29 Patricio, 2011, p. 198. 
30 Al año siguiente, el clérigo Ellis Wynne (1671-1734) publicó una de las adap-
taciones más interesantes de la obra de Quevedo, partiendo de la versión de 
L’Estrange: la obra en galés Gweledigaethau y Bardd Cwsg.  
31 Navarro Errasti, 1980, pp. 157-158. 
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una de las primeras novelas estadounidenses. Aunque aquí solo se han 
podido ofrecer unas pinceladas de esta influencia, estas han servido 
para percatarnos de lo trascendental que fue en los primeros años de 
la República, yendo más allá incluso de los límites de la mera literatu-
ra. Así, Brackenridge, de la mano de Cervantes y Quevedo, abriría el 
camino hacia el oeste americano y hacia la independencia literaria. 
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